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Me  ha  sido  indispensable  hacer  esta  lijera  exposición,  para 
(jue  mis  conciudadanos  suspendan  el  juicio  acerca  de  esta 
causa,  ó  me  hagan  justicia  si  la  tengo. — Lima  Abril  7  de  1834. 

¡Pedro  Jltítonio  Borgoño. 


que  guste  y  en  el  buque  que  tenga  por  conveniente,  me  toca  la 
satisfacción  do  manifestar  mi  reconocimiento  por  esta  concesión 
que  me  aleja  del  influjo  de  la  calumnia  con  que  únicamente  puede 
atacarse  mi  comportamiento  político. 

Aprovechando  la  oportunidad  de   esta  comunicación,  acom- 
paño el  documento  orijinal  que  evidentemente    contradice  la  de- 
claración en  que  el  gobierno  supremo    motivóla  suspensión   de 
empleo  y  mi  confinación  por  un  año  en  la  provincia  de  Trujillo. 
El  Señor  Jeneral  Cortcz,  es  el  que  ha  producido   y  firmado  uno 
V  otrx)  documento,  y  si   el  primero  carece  de  aquellos   requisitos 
esenciales  para  obrar  en  juicio,  este  va  suficientemente  autoriza- 
do.    No  siendo  mi  intento    impetrar  del  gobierno    retrograde  en 
su  resolución  dictada  sobre  una  declaración  contranada  por  el 
mismo  que  la   produjo,  omito  hacer  las  deducciones  que  arroja 
de  sí  este  raro  acontecimiento,  limitándome    á  peda-,  se   agregue 
al  sumario,  y  del  que  haré  mención  cuando   las  leyes  y  las  garan- 
lias  individuales    restablezcan  su  imperio  en  la  tierra   del  bol. 
U.  S.  se  dicrnará  ponerlo  todo  en   conocimiento  del  superno  go- 
bierno, acucándome  su  recibo.— Dios  guarde  aU.  S.— Pedro  An- 
tonio Borgoño. 
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Pequeñas    Observacione» 

Que  Simón  Garda  hace  a  parte  ; 

del  Manifiesto  del  Sr.   Coronel 

D.  Rufino  Echenique  pU' 

hlicado  en  el  Cuzco  en 

23  de  Julio  de  1834* 


«•<^l^®^o«» 


ILJN  Gobierno  sabio,  liberal  y  isistemado,  numera 
por  elementos  de  su  estabilidad  la  buena  fe  y  adhesión 
de  sus  miembros  á  la  naturaleza  y  principios  de  donde 
dimana.  Cuando  los  encargados  del  interés  publico  trai- 
cionan la  virtud  y  providad  de  su  carácter;  entonces  la 
maquina  social  carece  dé  ornato,  están  dislocadas  sus  ba- 
ses y  pronta  á  sucumbir  en  la  nulidad.  El  bien  común, 
los  dulces  vínculos  de  la  sangre  y  de  la  amistad  y  la 
mas'  acendrada  reputación  se  prostituyen,  se  hollan  y  se 
sacrifican  al  bien  estar  individual.  Si  en  medio  de  la  con- 
flagración universal  aparecen  los  bellos  dias  de  paz,  se- 
guridad y  ley;  los  desgraciados  que  por  errados  compro- 
misos, falsas  ideas  ó  consumada  malevolencia  engrosa- 
ron el  partido  de  la  rebelión,  y  rompieron  eS  sagrado 
hilo  que  liga  á  los  asociados  con  su  gobierno;  intentan 
en  Vano  reparar  su  conducta,  eludir  la  ecsecraoion  pu- 
blica, y  salvar  la  reputación  que  mancharon  en  su  delirio. 
Los  estraordinarios  esfuerzos  que  imploran  al  efecto , 
les  consigue  fallidos  resultados,  y  aseguran  solo  para  si 
la  desconfianza  y  el  oprobio— Nada  mas  alcanza  eí  Sr. 
Coronel  D.  Rufino  Echenique,  principal  agente  en   la  es- 


¿Siiiáaíósá  íévotueión  ^el  3  de  Enero,  sitiador  enearhisado 
de  la  plaza  del  Callao,  glorioso  vencedor  en  Huijybcucho, 
pronunciado  en  Maquinhuayo  &a.  &a.  &a.  con  el  cansado 
Bianifiesto  que  al  presente  se  observa.  Este  Sr.  bastante 
bien  conocido  en  su  tortuosa  carrera  militar  y  en  las  ras- 
treras maquinaciones  que  hicieron  estallar  la  pspresada 
íevolucrotli  del  S  de  Enero  ultimo,  y  anegaron  c;^i  sangre 
jp«ruana  los  tristes  campos  de  Miraflores,  Cangallo,  Huai- 
íacucho  &a.  pretende  ponerse  á  salvo  de  justas  recon- 
Tenciones,  adoptando  medios  inexactos.  Ser  inculpable  en 
los  horribles  acaecimieatos  que  tuvieron  lugar  desde  la 
elección  del  Presidente  provisorio  el  Exmo  Sr.  Jeneral 
D.  Luis  José  Orbegoso  hasta  el  pionunciamiento  de  Ma- 
quinhuayo, es  el  arduo  problema  que  aifi  pretende  solver. 
Actos  incompatibles,  imputaciones  imaginarias,  delaciones 
ficticias  diestramente  trasadas,  colocadas  con  sutileza  y 
que  seducen  sin  convencer;  son  ruinosos  datos  que  im- 
plora á  la  ejecución.  Tal  es  entre  muchos  el  risible  papel 
que.  se  antoja  hacerme  representar  en  su  escena:  pero 
^omo  un  publico  ilustrado,  juez  inecsorable  de  la  opi- 
nión, es  el  único  ante  quien  reclaman  los  ciudadanos  las 
injustas  agresiones  de  su  fama;  será  bien  me  detenga  en 
presentar  al  Sr.  Echenique  bajo  su  notorio  y  verdadero 
aspecto.  Mi  esposicion  suscínta  y  las  pocas  refleceiones 
que  de  ella  deben  fluir,  tendrá  tanta  sencillez  como  la 
verdad  de  que  se  orijina.  No  atentaré  el  aagrado  de  su 
■i^ida  privada,  á  pesar  de  ser  muy  curiosa,  por  no  faltar 
á  la  moral:  y  esperaré  sin  sozobra  la  sentencia  favorable 
que  me  absuelva — Cualquiera  ojo  imparcial  que  lea  sU 
manifiesto,  encontrará  una  ilación  de  sucesos  bien  coor- 
dinada, y  vendrá  sin  dificultad  en  conocimiento,  de  qiHS 
solo  pudo  haber  escrito  después  de  visto  y  sabido  el  de- 
«enlace  de  los  acontecimientos;  circunstancia  que  le  ha 
ofiecido  un  campo  favorable  para  colorear  á  su  arbitrio, 
hechos  que  por  su  notoriedad  son  y  ser¿n  indudables  á 
pesar    del  ahinco  con  que  pretende  desfigurarlos. 

AUNQUE  las  memorables  empresas  del  Sr.  Coro- 
líel  toman  principio  desde  antes  del  20  de  Diciembre  dé 
1833;  pero  circunscribiré  la  linea  de  sus  operaciones,  la 
corto  circulo  que  mt'dí&  desde   este  día  hasta   el  pionun. 
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citiini.ento  ds  Maquinhuayp:  jpiiesío  q[iíe  el  mismo  St^.e^p  fii| 
limita  én   su    manifiesto.  ,, 

LOS  comproDiisos  del  Sr.  ]Echeníque  par?  fuelf  flec,a 
cion  de  presidente   provisorio  rec;aye»e  en  el  Jep^ra)  RlBTr 
mudes  están   generalisados  en  tpda  la  estension  de  la  ]|?epu- 
blicü:  pe:o  no  Ip  está,  que  este  campeón  temiendo  gin  e9Í% 
TOCO,   que   lop    Pudres  de  la  Patria   nunc»  podian  facinársf 
por  promesas,  intrigas  ni  temor,  quiso  aterrarlos  á  tiempo  qji^ 
trataban  de  esterminar  el   despotismo  y  arb¡trariec(ad%  P».t 
iniendo    á  la  cabeza  de  la  República   un  hombre    decidid<> 
por    la  felicidad  y  la  ley:  á    este    efecto,  en  los  momento? 
ihismos    en  que  los  SS.  Piputados  estaban  ocupados  en  t?l 
elección  de    Presidente,  se    presentó  con  .  temerario  arroj^ 
en   el    cuartel  del    Colejip  real,  que    ocupaba    el    bata]lp¿ 
de  su  mando j  separado  del  local  de    la   Convención   cua5.j 
ppr  una  sola  pared,  y  ordenó  é  hizo  que  la  banda  de  cor¿, 
netas  tocase   en    la  esquina   inmediata,   seis  ó  siete  llaoia-j 
das,   con    pequeños  intervalos   de  una  a  otra,   y   que  en  el 
interior    del  cuartel  se  repitieseu    continuadamente   los  to- 
que   de   armar   y  embaynar   bayoneta,  con  la  mira  sinieS; 
tra   de  que  los    Diputados   militares  instruidos  en  el  toque, 
se  sobresaltasen   y  comunicasen    su  anciedad    á  Ips  dema$ 
Señores,  que  persuadido»   por  esta  apariencia   de  una  alar^ 
nía   contra  ellos,  prestarían  por    terror  todos  los   sufragiqi 
al   anunciado    de  Gamarra— En    el  mismo  dia  ó  al  siguiea- 
te  estando    tendidas  las  tropas    en   las   calles  para    el  re^r? 
eonocimiento  de  S.  E-  el  Presidente  proyisorio,  tuvo   la 
avilantez  de   herir  con  su  espada  en  la  cabeza  á  un^  S.^.^, 
30lo    por    que  dijo,    que  el    Jeneral    Orbegoso  era    mejqi: 
moso  que   Gamarra   y  que  tenia   m^s  trasa   de   Presidente,: 
si  mal   no  recuerdo,    la    S.''  elevo    su  queja    al  gobierno: 
y  sí  asi  sucedió,  tiene  el  Sr.  Coronel  pendiente    esta  cau- 
sa   por   la  que  debe    ser  Juzgado— Pero     nunca   liego    el 
furor   mas  á   su   colmo  en    el  Coronel    Echenique    que  cUr 
ando  se  divulgó   la   alhagueua    noticia   de  que  la  elect;io» 
habia  reoaido    en  el  Jeneral    Orbegoso:  aqui    pierde    tod^ 
consideración;  va    como  ecsalado    á  casa   de  Bermudes:  1(^ 
imparte    la  funesta  nueva,   le   invita   á    ponerse  en    cabeza 
4f;  un    partido    de    opofeinon:    sufre    su     negativa,  y    casi 
irenetico  ocurre  a  la  ^xxnia  de  Je/es  que    debia  efeciums» 


(4) 

en  el  E.M.,  {&)  donde  prevalido  de  las  bellas  disposición 
nea  contra  el  gobierno  que  fomentaba  de  antemano;  debia 
tratarse  de  no  reconocer  al  Presidente  nombrado  por  la 
Convención. '^  (h)  firrastraá  ella  al  Sr.  Coronel  Arguedas 
con  el  objeto  de  analisar  sus  pensamientos:  manda  la  jun- 
ta una  comisión  á  Bermudes  (no  á  Garaarra  como  se  ase- 
gura en  el  documento  num.  1.°  de  su  manifiesto)  soli- 
citando  su  cooperación;  [c]  y  sin  dar  un  w/o  al  triun- 
fo de  la  razan;,  (d)  se  separa  dejando  la  cuestión  como 
en  receso.,  p^sde  este  momento 'fatal  á  sus  deprabadas 
™^'^*^.^"^^*  omite, para  aprocsimar  los  tristes  dias  de  Id 
rebelión:  se  sostiene  vigilante  en  los  movimientos  del  ba^ 
tdUon  mas  respetable  que  tiene  la  capital:  espia  á  mu- 
chos de  los  oficiales  que  están  en  su  seno,  siempre  adictos 
y,  prontos  á  obrar  en  favor  del  gobierno:  y  decide  de  con- 
suno con  otros  jefes  oponerse  al  gobierno  si  trata  de  remo- 
Ver  a   alguno  de  ellos.  En  estas  circunstancias  se  le  pre- 

(a )     Fué  uno  de   los  que  promovió  esta  reunión;  asi  es 
que  cuando  fué  citado  para   ella,    no    -dehió  sorphnderse. 

( b;  Posteriormente  y  á  este  mismo  efecto,  tuvo  otra ' 
junta  de  tres  ó  cuatro  jefes  en  su  propia  casa,  en  la  que 
fue,  el  mas  ecsaltado  y  decidido  h  obrar:  y  vie7ido  en  el 
resto  de  jefes  disposición  como  para  retirarse,  les  convidó 
ie.  por  dos  veces  á  fin  de  prolongar  la  sesión— Probable- 
mente por  olvido  silencia  este  hecho  en  su  manifiesto. 

(^)  ^^\  ^^^^^des  en  lugar   de   la     negativa,  hubiese '' 
acordado  hi  afirmativa,  habria  estallado  la  revolución  in- 
mediatamente: no  estalló, por  que  ninguno  de  los  concunen- 
tes  se  conjeturaba  ca¡az  de  ponerse  a  su  cabeza. 

(d)  Si  Echeniquc  hibiese  asegurado  en  la  junta  afir- 
mativa y  decididamente  que  no  entraba  en  la  conspiración  - 
nadie  se  habria  avanzado  á  pensar  mas  en  ella,-  manda- 
ba el  2.  o  Ayacucho,  que  por  su  nombradla  y  fuerza,  es- 
taba llamado  a  decidir  el  estado  de  las  cosas,  y  los  fac- 
ciosos habrían  acallado  con  solo  calcular  que  el  Jefe  de 
este  cuerpo,  estaba  por  el  gobierno  lejitimo.  En  una  va- 
labra,  y  para  decirlo  iodo— El  batallón  Ayacucho,  era  el 
verdadero  voto  que  debia  ó  no  ofrecerse  al  triunfo  déla  ^ 
razón. 
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eentan  a  proponer  conspiración  dos  jefes  que  jamas  lo 
habían  visitado  y  que  era  la  vez  primera  que  lo  solicita- 
ban en  su  habitación,  (e)  Le  consulta  el  feniente  coro^ 
nel  Ks  rada  sobre  la  admisión  del  empleo  que  le  con- 
mítn   1/77'    ^  ^^^  ^'^^   ^^  Echenique    que  lo  ad- 

Estiada  era  bien  meditada,  pues  estando  valida  ia  vo¿ 
de  revolución  presuraia  Estrada  con  certeza  que  si  ella 
era  verdadera,  Echenique  la  fomentaba,  pero\o  cont- 
tuíaba  que  este  nunca  podia  descubrirle  la  verdad  en  aten- 

e^rdPn"^  '^^''  f  ■'  ^°"''^°  y  ^"^^^'^°  publicamente  ^or^ 

por  el  a  b.  E.  el  Presidente   provisorio  para    recabarle  sú 

SfiT    "''    ^P--te  pretestp    errara  orientar  e 
^n   ¿  t  f\^P°«'^'\"es  en    S.   E.  para   separarlo  del  man- 
áo   del  batallón  y    hacer  estallar    la    fraguada   revolución. 
*»!  vio     p     .  sobresa   os  y  temores  crecían   en    la  capital 
el  desaliento  succedia  á   los  mas    bien    trazados    plahej? 

cuando  el  Sr  Jeneral    Quiros  me  pregunta.  , Si  sería  aser- 

confianza?    Y  mi    franca  respuesta    fué:  „de   que  no    con- 

''La  d;  P°'..^"«,"^r^'^t««^e»te  «e  iba  á  incendiar  la 
„tea  de  la  discordia,  a  causa  que  los  conjurados  espera- 
,,ban  un  pequeño  preíesto  para  atacar  al  Gobierno-Üse 
trata  de  remitir  el    batallón    que    comanda  EchenLe    al 

eaTa^TeTlenl  1  P^^^'"^^"'  ^^  P^^^  ""-^^  CoZel  i 
casa   del  jeneral  Gamarra,  no  á  despedirse,    en    obseauio 

E    JcU^L    u^'""^''  ^"    «"  ^««^Pañia.   (f)   Se  marcha  S.  " 
^.  al  Callao    bien  seguro   de  que  si  no   tomaba    esta  ín- 
teresante  »nedida^íavicdma^  que  ^ue  ¿ 

(e)     Por  lo  espuesto,   no  eran  esos  jefes  sus  ami'^TTZ  ' 

»  los  pocos   mom^ntos  de  su   llegada    á  ella, 
f  g;    ün  este  lugar  le  pareció  muy  á  proposito  para  Ue- 
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éste  3ía  fatal  (o  ele  eneroj  dio,  cabida,  á  gye  nacies^ 
entre  sus  sombras  la  furibunda  hidra  de  la  revolución,  y 
Échenique  vio  lleno  de  placer  colmado  el  }>lan  de  sus  an-; 
áias  y  anteriores  fatigas*  Destaca  el  dia  4,  con  teenera- 
rio  atreviniiento  y  sin  mas  orden  que  ía  suya,  la  4.* 
compafiia  del  batallón  de  su  mando  con  armas  cargadas 
y  bayoneta  armada,  ordena  al  oficial  que  la  comandaba 
ataque  el  sagrado  local  de  la  Convención,  y  pone  en  sus 
manos  una  lista  de  los  SS.  Diputados  que  debían  ser 
presos  ó  fusilados,  en  caso  de  resistencia:  esta  lista  cona-! 
taba  de  doce  á  trece  individuos  entre  los  que  se  ena^ 
Eneraban  los  SS.  Luna,  Vijü,  Zapata,  Ureta,  Jaramilla 
y  otros,  (h^  Ocupa  Bermudes  el  5  la  silla  Presidencial, 
rio  de  motu  propio,  sino  apoyado  en  los  Jefes  que  man- 
daban la  fueiza — Nada  se  opone  ya  á  la  ejecución  de 
las    m'ras  de    nuestro    Coronel,  el  Presidente  en  los  Cas»^ 

nar  su  plan  de  defensa,  colocar  el  aviso  que  falsamente 
atribuye,  y  que  solo  ha  sido  maquinado  por  los  ccmpromii 
sos,  que  supo  me  ligaban  al  Jeneral  Quiros:  que  tuvo  no -i, 
ticia  de  ellos  es  muy  cierto,  pues  cuando  sitiábanlos  el 
Callao,  en  uno  de  los  potreros  de  la  hacienda  nombrada 
Boquifano,  reconvino  al  capitán  D.  Juan  Francisco  Baila 
y  á  tni,  diciendonos:  ^^era  sabedor  que  tratábamos  de  mo- 
ver el  batallan,  á  lo  que  no  hahia  querido  dar  crédito^ 
pero  que  obrásemos  como  quisiéramos  que  ya  nos  teñid 
rodeados  de  espías. ''''  Becahando  yo  posteriormente  con  bua^ 
modo,  y  protestándole  mi  adhesión  a  Gamarra;  ¿quien  eriif, 
el  autor  de  la  noticia}  Me  dijo  que  con  respecto  n  mi  eríji 
el  comandante  Vipancos:  salvé  ese  compromiso  asegurantz 
dolé,  que  fse  Sr.  ,  lo  mas  que  pudo  haberle  común  cads 
era  que  yo  visitaba  casi  diariamente  al  Coronel  Quiros^ 
en  el  Colejio  militar,  pero  que  esas  visitas  fueron  moti- 
vadas por  ser  mi  paisanc>  y  apoderado  de  mi  familia. — 
Adviértase  que  eu  esa  epoca^  era  tenido  como  sosj>echos0, 
por  los  rebeldes,  todo  el  que  visitaba,  hablaba,  ó  tenia  /q¡ 
menor  intelijencia  con  el  Coronel    Quiros. 

(h)  A  pcsíir  de  este  haho  que  cauldosamente  siíenz. 
cia  en  su  manifiesto,  íie^re  em¡>nque  para  asegurar  que^ 
la  exaltación  de  Bermudes   no  tuvo    parte. 
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ÉtVlos  se  li-aTla"  en  su  concepto  éstacíonaVío,  y  áín  recljp^ 
sos  para  obrar;  los  departaiiieníos  y  aigunos  Jefes  b'e- 
heiiietiíos  sucuinbirán  ala  seducción,  (ij  Las  tropas  dé- 
fén(ieran  su  partido,  f¿icínadas  con  el  embeleso  de  <ju¿ 
él  Presidente  provisorio  quería  entregar  el  país  á  Bolí- 
tia,  y  se  tomaran  todos  los  medios  posibles  pafa  qué 
prevalesca  el  partido  de  la  iioarquia.  (y)  Marcha  al  sitio 
del  Callao,  dónde,  entre  otras  muchas  estorcionés,  au- 
torizó el  saqueo  de  Bellavistá  echo  por  sü  batallón— Sé 
toma  Tioticia  que  salen  tropas  del  Callao  á  desembartíajf 
en  Huacho,  y  va  Echeniqué  •  con  el  cuerpo  de  su  mnhdo 
bajo  las  ordenes  de  Gamarra  hasta  la  Barranca  cotí  el  obje- 
tó de  impedir  el  desembarque,  tegreSali  para  Lima,  y 
éon  noticia  en  Pasamayo  de  que  la  capital  estaba  pro- 
nunciada por  el  orden,  se  dirijen  perpetrando  iñaudiíaál 
éstoreHones  acia  el  Cerro  de  Pasco,  donde  llegó  nuestro 
"héroe  con  20  hombres  de  vanguardia,  sin  hacer  un  Uro 
á  pesar  de  los  muchos  que  recibía  en  todas,  direcciones^ 
por  no  hacer  la  guerra  h  los  Pueblos,  (k)  En  todas  e.«tas 
correrías  vó  á  sü  pesar  que  éi  partido  de  su  (ief,  naii 
era  contrario  al  sentimiento  jeneral,  pues  iodos  }os  pobta- 
Tdoreg,  inclusos  viejos,  niños  y  mugcres  eran  en  su  contra 
y  desde  aquí  ir¿  como  cimentar  sü  destino  que  ya  mifa- 
b^a   vacilante. 


(i)  Dirijé  cartas  corruptoras  a  los  jefes  del  ejercita, 
alucinándolos  con    sofismas,   y  pretendiendo  secunden  éíié 

proyectos. 

(j)  Dutnnfe  éstos  acontecimientos,  fui  en  büsóa  del  ^L 
Evia,  oculto  entonces  en  una  casa,  y  le  pedí  20  o  25  ^aí- 
■ianos  de  sati',f acción;  para  que  entrando  por  tas  paredes  a 
media  nuche  a  los  altos  del  cuartel,  amarrasen  a  Échent- 
que  qué  viyia  eñ  ellos,  ^  que  mientras  tanto ^  yoformana 
én  los  bajos  el  bataUon  y  lo  cohduciria  á  disposición  del 
gobierno  lejitimo.  Contaba  con  los  capitanes  Baila,  tafür 
y  otros  oficiales  con  quienes  estaba  de  acuerdó.  Véase  el 
ilóct  mentó  num.   2. 

X  k )  Casi  todas  tai  nmnicioMs  que  sácarnoá  de  Lima. 
M  cóiiiunneron  en  la  guerra  qtíe  ¿e  hacia  ó  los  pveblqé,^ 
2/  ^orAo  «0  habict  moiEtü  fatá  f'éemplaiédrBsj  áU  brdeíí  Ga- 
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^. .  UNA  sola  ojeada  á  mi  pequeña  narración  abrá 
Campo  á  infinitas  reflecciones;  apuntaré  las  que  con- 
vengan á  mi  causa.  Las  demás  serán  deduaidas  por 
genios  imparciaíes.  Basta  el  sentido  común  para  de- 
cidir como  falsa  la  noticia  que  asegura  dada  por  raii 
después  que  por  verlo  rodeado  de  Jefes  sospechosos^ 
coloca  en  mis  labios  estas  palabras:  „estQS  hombre» 
le  dan  á  U.  muchas  vueltas  y  quieren  comprome- 
terle; no  sea  que  lo  pierdan  á  U."  sigue  á  conti- 
nuación asegurando  que  lo  hice  llamar  de  casa  de 
Gamarra  cuando  fué  a  despedirse  para  noticiarle.  Qve 
acababa  de  ser  hablado  por  el  Ccronel  Quiros  (\)  para 
hacer  una  revolución  en  el  batallan,  y  separarlo  del  man- 
do, y  qve  hadiendole  yo  manifestado  la  imposibilidudy. 
por  el  ascendiente  que  el  tenia  en  el  cuerpo;  me  repuso  el 
Coronel  Quiros,  que  eso  se  salvaba  tomándole  preso  esa 
tarde  en    Paludo^  y  que  á  mi   como  capitán  mas  antigu» 


marra  para  'que  se  guardasen  los  pocos  paquetes  que  res-, 
taban   hasta    el  mayor  apuro-,  y  por  eso  marchamos  desde 
Marco  hasta  Raumi  sin  hacer  fuego,  á  pesar  del    mucho 
que  por  todas  partes  nos  hadan   los  montoneros;  y  por  esto 
también   entró  en  Pasco,  economisando  sangre  peruana  que 
habria  querido  reconcentrar  en  una  sola  cabeza,  pora  aca- 
bar como  Nerón  en  un  golpe  decicivo,—  En  Raumi  desam-.- 
paré   las  tropas  de  Echenique,   y  desde  entonces  juró  des- 
truirme á  toda  costa,   lo  que   realisa  en  su  manifiesto,  vul- 
nerando^ mi  fama.    La  misma  conducta  observa  con  todos 
los  oficiales  que  en   esa  fecha  se  pasaron  á  las  filas  de  la 
ley;  a  ninguno  sé  digna  siquiera  saludar— Yo     seguí  pues  . 
el  estandarte  de   la  rebelión  hasta  el  punto  que  indico,  con 
el  objeto  de  desmambrarle  la  fuerza  que  me  fuere  p,^sihk:.i 
testigos  son   los   mas  de  los  oficiales  que  nos  acompañaban 
entonces,  de  mis  esfuerzos  al  efecto.  S.   E.  mismo  tenia  tanta 
certeza  de  este  acertó,  que  antes  de  efectuar  mi  pose  h  sus 
filas,  contaba  ya  coyimigo,  y  me  tenia  destinada  colocación,  ■ 

(\)  Supo  que  esa  f arrie  hablé  largo  rato  en  ¡a  calle  con 
el  Sr.  Coronel  Qiiros;  por  que  un  cupilan  del  Coícjio  mi- 
litnr  que  desde  la  ventana  de  su  hcbitucion  nos  observa- 
ba, se  lo  dijo    k  un  amigo  de  Echenique^  y  este  á  él. 


■*-^«^'y*-víí^ 


■^  'ftl^' 
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m^.  c-;rTesfi)ndiu  pcrifme   íp  /íi  cahczn,  d¿l  hatihlvTi.,  enta 
qu4  cximpliria   laa    ordenes  que    me  coinunicüsin—lncx.uv^ 
«(jui  en   una    not:il,!e    contiNvcliccion.    Por  la    t'^Bf^ontaaio^l 
de    ainhoa  dbciirsos   se   iniiucp,  que   el  primero  fü^íiifiesU 
¿   su    autor   decidido    por  ti    orden,    intentandü  retraer  «i 
un  Jefe  que  preíumi.i   injerido  e«  conspiraciones  que  \\)Qr\ 
k  turbarlo,   y    el  sogJindo  indica  ua  hombre  perverso,  coij 
proctidimientos  doídes,  que   empapado    en  los    planea  so;s-- 
tenedores  de   la   toy;   ios    revela   a   los  que  quieren  q^xW.- 
gulrhi,  par;i  que  aceleren  su  ejecución.  ¿Y  habrá    cerebra 
hie»     organi.sado,    que     piie  ia     convinar    estos     interesa 
opuestos.'    ¿Pudra   conviüarse    un  individuo  veraz  y  frrij- 
dulento  .-u'.erca    de    un    fin    idéntico?   Pretender  pa;?    y  ar- 
iiioni;.,  encendiendo    al  paso    la  guerra  y  discordia,  en  un 
SQi'o  Jefe  qtio   puede   decidir  de    uno  y  otro,  por   manejar 
el  batallón  de    m;iyor   nombradla;  ps  tan  incoirqwtible  co^ 
rno   ser  cu  rdo  y   freruitico  en  un    miámp     instante.  Esít» 
importa   poca   advertencia  y  criiíca  en   el  autor    de  la  vin-f 
<iic;i.»'.ion,   y   hace    conseguir    por    recfo    criterio    quo    6Lf^^ 
altg.idoíí,    son    últimos   recursos   de  la  desesperacioo. 

DF.CI'^NDAiMOS  á  iudividualisaroíros  pormenoro-!?, 
que  evidencluú    nulo  el  aserio,  estampado   por  el  Coroin-I 
en   su  manifiesto,    El    (Jocun)ento    número^-  =>    conveiníj 
que  el  Sr.  Quiros  me   hibia   instruido  en   ei  modo  ds  c-ori  ■ 
duciiuie    para   que   el  batallo»   donde  servia  obrase   ea  fa- 
vor   del  orden:  l..i  esposicion  de"  K'chenique  hace  concebir 
que   el   Dr  D.    Calhtro  Llosa  estaba    en    su   casa   á  tiem- 
po que    yo    le   impartí    el  aviso;    }:ues    aseguro,    que   deí?- 
j)tKí*-!l-3  una    brove   refleccion  ro^l  inmedi'.tumente  al  di - 
ciio   /;,>.   que  se  haValra  en  sii  casa  para  que.   le  csíendieim 
vna,  fuerte   iníanc'a  pidiendo  su    licencia  final,  y  cé  í* 
defech  una  témpora!  para  Tarnia.  Aqui  se   nottin  dos  rafs 
gos    que    nadie  podrü    combinarlos  al    fin  que    se  propoae 
|iue5íru  Coionel.  jComo  fíarcia    recibe  ordenes  aníi-revo- 
lucionarias,  y    l.^s    contraría    luego   para   acopiar   pábulo    Q 
fa  rebollón,   y    esto    con    el    mismo   que   debía    obrar    en 
jfavor  de  ella?  ¿Comjo   no  testifica  el  aviso    que   roe    afroft- 
U  con    la  atentación   del   Or.   Llosa  que  se   hallaba    en  su 
c«i«a?   Si  esto  intentyra,  saldría  fallido  su    recurso  por  qi-e 
o!  Dr.  jarnos  traiciona  su  intimo  eentir.  Confiere  pues  el 


.•Sr.  Coronel  que  s&s  aceberaciones  son  qnirceras  frar>— 
.jijadas  de  una  a-fealorada  í'ant-'.ein;  y  que  si  es  imposible, 
que  un  individuo  incline  á  otro  a  parte  opuesta  del  ñu 
qne  se  ha  propuesto,  y  por  vias  encontradas  al  inisuio; 
si  €S  incomponible  que  García  se  adhiera  al  partitlo  dei 
-•rden  prest;indo  sus  servicios,  y  obio  de  manera  que 
|R>eda  soíbearlo;  y  si  pudiendo  E;;henií¡iie  rilar  testtjíos 
q-ae  debieron  atender  el  avito,  segün  lo  'que  sienta  ea 
s'ü  manlúe^t^,  quiere  exijir  la  fé- publica  iiájo  el  rrjino- 
»b  erede/icial  de  sola  su  palabra;  e«  eviderte  qu«  íi.í  aví-. 
i^'^  ^s  supositicio,  faiso   y  quedado  en    aseíaiia. 

ISO  üonctuyamos   a<|ui:  refle<;siopenios.  -E!    Jenesal 
Qiiirds  (í«)    Ore  aseguró  "que    el    mayor    Sobe  ¡¡es     tic.sia 
apresar  á    Echenique;  este  afirma    que. yo    le    dije;    ibaíi 
á   amarrario  en   0l  Pnlocio,   lie  &.qui   una  declaración  cují-' 
íradictoria    con   la  verdadera:  ella    debió   ser    invt  níada    á 
mi  antojo,    ;Y   á    que   tan    arbitrario    invtruto!/   ;Sor  i.t  .  pisra 
aiiaiái'  ioa  sürvioios  de    Ec-henit^ue  •  én  ^  favor  "de    í,i    Ivy ;  o, 
seria   para  aumentar  el    número''de    los    iiberti<  id;tsr  ¿Cual, 
de  estos  partidos    me  era    mas    ventajoso?  ¿A  cual  pej te- 
necia?  Decidanio  las  obras,  únicos  delatores  fneiffiivot-os. 
Yo    estT«ba    enoar2;;>do  .  por    los    partidarios    dt  I    Go!)!ér?!o' 
íejitimo   para    influir    en « el  batallón    en    cuanto   efítuvieri^,, 
á  mis   alcances.   Yo   segui  la    suerte   'de    I  íü    armas  n^v^}'- 
ÍUCionarias    para   conseguir   tan   gríindjoso    objeto:    (icrta:?.-' 
pa¡e    su  rol  cuando    lo  a<lverti   invprirsc.d)le  >i    ínis  rtru  ra- 
dos    esfuezos,    Al    contrarío,  el    Cnronel    Ei  Ivotcjue   f;>bia. 
axis    relaciones    con    el    ?<r    Jeneral    Qu'ii os:    est<d)n    per- 
sa -dido  que  sus   couqjrondsos  con  G.miai  ra  eran   nianiries-* 
tos    al  Gobierno,    y    veiijicuen  h.iuoí    do  la  anarquía  inda' 
\o  que  se    ha  apuntado.  Ije  ¡iqui  nace   })ar   recta    dcdvíi.-ciini* 
que    l.i    noticia  atribuida  por   Echenique    es    coníia/ia    á  Ia' 
que    di'»   el   Jeneral  Quiros,    y   ()ue   sf  yo  traba]  dxa  en  U-* 
vor  de  la    Patria    cnando  él  en    su    doUuccion;  di<ho  re-.' 
l»Uy    no     pudo    ser    espesado    por    mi,  ^ino    íacíit  Lo    pop* 
Eciifeni({ue.  ' 

'  'FAMPOCQ  debe  omitirse,  que  todo    liomSrr    auiij 

el    mas   imbocjl  jamas   'utentu   cosa    algnna,    sin    tv.vnto^  ii 

•I'» 


^)p  loq  o  li-.s  Kiii 

"»^  •-•L'4  '>*■:, .  *. 


<jfí'.; 
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M)Jeto  conociflo^  y   entonces    previendo    cot)  antíjínaelrtít 

el    modo  dé   saívar  los   résultidos/  En    ia^mpStSfl 

Echenique  se   ve  Austrado  esW  principio:    pues  ^e    eA. 

cuertra    responsabilidad    por  pa^te^ni.,   sin  objetf  donde 

.enda,  nt;  m.ner.   púa   conteltarla.    Por  que   ¿originaba 

íí>.not,c.a   impartida  alguna  aspiracion'que    «liiiTentrba  Vo 

en  ,,m   carrera?    El  mismo- Echenique  ni  otio  alguno  ten- 

J^;a   h    audaoia.de    uuiieario,    a   causa  que     estí  ha    sido 

^jano   d^  rni  .nado    de   pensar,  >   si    tdjubiera   acaecí, 

i3p,  nada. debía    esperar  db  su  iíí añ^,  ca.ndo  por  el  contrjft 

ríp.  me.  ifuhsponia  con    el  Gobierno;  el    Wco    dequíéS 

iodo   debía   alcansar,    ¿Me    m«*e^eria    por   ella   la    íntima 

^mistad    de   E,.h,niq^e?  Nada  menos^pór/que  á   cualqui^! 

fa  ocurre,  qw  avistados  E(hen¡(|ue'cbh%}rós' podrían  des'^ 

c  !í)nr  la  patraña;    entonces  sin  ppder  safVar  yo  un  hénhU 

Al   chcho  nrpensado.y  de  í^ínestos  resultados,  haHí'ía  caí; 
<^o   de  la  gracia. de   ambos,:  quedaría  sumido,  en  el   opro- 
fojo.y^íOBido  como    falsario..  Asi  sucedería^  al   presente  2 
el    relato  de    Echenique   confrontara   con    io    que    me  díi^ 
el    8r.  Qütros.    ¿Podria,  atraerme   la  gracia  áeT Sr/ ^or¿* 
nel.^    í  ampoco;  para    ello  le  referíMa   lo  mismo  que  tñ  M 
br.    Quiros:    drria   lo  de    Sobenes,  y  qtros  muchos   suc«: 
6os.de  que  estaba  orientado:  rambíen  le  hubfñra  rofe?-jdo 
e«co  después    el    eonV'enio    pactado    con    el    Comandílntf 
liU!:»n    para  hacer    un  movimiento)    si   acaso  su  escuari-o* 
yrviese    algún  dia  en  ün.ea    con    mi    batallón    en    el   sitio 
de   Callao,  y   no    hubiera  ti.ii)lado  al  Sr.    Evia   con  el  ofe- 
.i^to  qu^.  llevo   rólacion-do.    Preí-umiria    lemetario    no  íe^  ' 
descubjertp  esto  en  la  faLsed^.d?  de  nifigun  modo:  en  li  'íni¿- 
iiví   tarde    dei)í,    sufrir   su    rGconveriTiiou:     se    hail,*   en    ef  " 
Pahcio.  después  de  nueíUra  entrevista:  cdmo   aíirma-,  1/ m 
eitconft-ffndoal  Preda  ente,  y  mm  dr  jando  vn  soldado  p'i^ 
ra   <¡ue,  le.  ammra  Id  vndki  de    *S'.  k.,  debió  conocer  que 
yo    era  u»   impostor,  haciend-o    ^.ste   rriciocinio  que  no  jíO- 
dia  huir   a  íru    prespicaciaí  ,.,'G.irí!Ía  fUe    ha  asegurado,   que 
íí-esta    t;(rdé    me     unarrabíin   en    Palacio;    vengo    a  él,    no 
, .encuentro  qííien    lo    reráíiíjué,    ni    hallo   al  mismo     Pre- 
psidente;  luengo    G^m-U   es   uu   ndsailo,   me    ha   engañado'; 
,y.lebo    reconvenfrie     con    acíimonia,    avet£o?)sarlo    y   aun 
4,ca*ti^,do:  ^'  p(,i  i&múswo  también  é^  de*n-i  incumbencia; 


m 


'  \    ^ 


(12) 


.-jSCíguír  í)l  Jefe;  ¡in|>í;(lir  I;»  revolución:  nfrci;c*lf:  mis  5rf- 
^,rkei*j6  yJjOs  de  mi  batiillni),  íoíocar  cu.ilqaier;»  xivisto 
^„^U8  Bü  haya  puesto  en  itii  c o. ')(li! (■{'<;  .'!?i  srrvó  á  la  iN'a- 
j,cion  y  muía  puedo  lotrífí".,,  Pero  como  omitii;  Inda  rs- 
Jí^  refleycion  j)or  FCile  iiecosíiriA  til  lleno  fie  ííus  planes^ 
«.^  deja  (^ohcluir,  (Jue  la  noticia  es  im  ingenio  jiihiciaiio 
di  una  ¡ahogad  í  f;intát*¡.i  pira  (;uhrir  su  iepro;)ada  conducta. 
PERO^auti  en  b  hipoí«si  de  que  fuese  verd^de^o 
jrní  reliiío  ¿Deliia  ser  c^íe  la  regla  <{ue  pautase  sus  ul- 
f<iribi*e3  operaciones?  Por  quien  se  hailiibu  facultado  para 
<  ■^tablar  reuniones  secretas  desorg  inisadoras  del  equili- 
bi'Ib  poütico?  Podria  ¿I  ni  todos  los  jetes  juntos  someter 
fe  disciu'ion  las  disposiciones  de  los  í'adreí  d<>  1a  Pi.íria  i' 
ilstaba  á  »su  éargo  la  decisión  de  adiuitir  ú  no  admitir  a-l, 
Jefe  suprertio  quo  quisiere  darse  la  Nación  por  el  üiifr.t- 
gio  de  sus  repiesentantes?  Que  atribuciones  conoció  en 
Oajnurra  parü  tomar  su  voto  como  norte  del  rejimen  que 
"«lébia  seguir?  Que  congreso  ó  autorid.id  nacional  dispensó 
pura  qon  él  y  sus  sectarios,  aquellos  artículos  de  la-caríík 
•jite  imperan  á  la  fuerza  armada  ser  obediente  c  indeli- 
hefatite?  fTodo  esto  practicó  antes  de  la  supueí<ta  hutr- 
fíiu)  A  mas.  ¿Esta  le  cünfirió  poderío  para  i  evolucionar^ 
r.tacar  por  arbitrariedad  el  local  de  i-i  Convención  y  for- 
Jlíar  la  lista  de  los  Diputados  que  debían  ser  presos  .v 
ííáesinados?  Ella  legalisy  el  sitio  del  Callao,  sil  ínar<hu 
'A  Contener  las  tropas  que  desembarcaron  en  Huacho,  é 
irrtpedir  que  el  batallón  de  su  mindí»  defendiese  la  Pa- 
tria? ella  derog.'í  el  crimen  de  hostilizar  á  los  pueblos,  y 
derramar  sangre  peruanay  para  sosieiier  fl  estaiularte  d¿ 
medición?  Decídalo  el  mismo,  sj  es  tjonsigiiiente  á  los  priri- 
ijipios  (jue  estampa  en  su  mariifiesio;  quedará  convencido 
<]ue  como  sobiado  republicui^o  no  es  mas,  que  un  ciu- 
dadano armario  en  defensa  de  su  patria,  (]ue  vigila  por 
conservar  ltí\^  sagrados  ititefeses  de  scgmidad  y  conser- 
vación; y  qiie  pof  lo  mismo  debia  estar  siempre  en  ceO- 
tinela  de  1 1  ley:  someteríie  q\  cjíhprpo  lejislaíivo:  hacer  ob- 
«orvar  sin  deliberación,  ni  ecsj^men  lo  que  el  decretare. 
Confesara,  ¡lunque  con  confusión,  que  en  caso  Ae  set 
Hospechosa  su  conducta  al  Jefe  de  la  Kacion  ,  tro  le  que- 
<lubA  faxa   adbitrito,   que  sincerarla  ante  ¿1  inismo,  y  ,jAiu 


r^r-**T*^ 


v^:K<- 


*ftí►'^^K 


J?.ji?  ^'^  ^>")  •!.."io:i  á>  -eau venia  a  ti  s4<J  {yuiíUíin.  T'íyi'ía 
^kiuutt;  e¡  frivoU)  prííiC'íto  (juo  íínplor.i  ¡)  irtí  eludir  JL'<:trtfi 
^.i-n.i»  roiiOüvetiv.ione^,  qÚM  d^bieTOí)  ocurrifle.  Decir  acerr 
iivM»i>-  ute  í}'ití  G^m  rra  y  üennudes  le  iiñirn-'t-on  i\>¡x  fi. 
SBí  eníregulo  H  p.^is'  ai  fcstr.iujeií»  jxir  el  Fxcsiiioíiíi;  prt),- 
visorio,  e-í  t;>n  fin-íu:to,  coüni  !a  noticia  que  ükí  íiuputí!, 
por  (jue  sabido  e.s  (¡ue  sus  ;>í;ujues  no  se  í¡!nil;u  on  a  l«t  per- 
son*!  <le  S.  Vj.  el  F^resitiífnte,  sino  q-.ie  «€  esíe»idieroia 
hiatii  iii  CoaveiK'inn,  y  es  notorio  tainhicti  que  -en  la  rís- 
íirad  i  á  Piísco  <lij'i:  "que  {os  (vficiales  qu-e  íuí  ))¡i!!!;i!)an, 
,,,  pronto  íerian  victínv.is,-  por  qu»  si  el  ejercilü  -no  er*i 
,,f>íi.staníe  p-^ra  desa¡>:ire«eí"  á  los  sedifiosos»,  (  f  )  se  uioveí^a 
„  U  iniiada,  y  si  esí>  no  giiríia,  s«  entregiria  la  Nncioh 
,,  á  Santa  C'ruz,  "  y  en  timbieri  constante,  (}iie  cuando^? 
tf.itó  «le  caniear  al  eoínandante  Solar,  se  dirijiV  á  e.ste  íSr, 
intiraandole  que  "propr.g.ise  en  Lima  e.s^ar  pronta  lá  d»- 
,j  A'isiori  de  G  uuarra  a  entr^ir  en  convenio.,  bajo  el  f;r.ai«! 
jl  supuesto  de  que  no  í^iendo  el  Jen^ral  0¡hegoso,  inaá 
.,  íjíje  fuere  el  dtahií)  Prt;sider)te. ''  Segua  esto:  ann  1\ 
«f>nííeciou  gratuita  de  ser  verd:ider."i  la  jroH-i.a.'  aorioiirKi, 
syi  pitrioti;?ínci,  acu;ín  su  p^^oceder,  y  «n  hiaiva'fciíá  ooltv 
pfomisos  ante  ei  tribunal  íIííH^  opi:r!«>ii.  No  es  esto  todo*: 
9V3?,  adviaríe  qr,e  los  hoinbres  ií^uran  en  la  popíedad, 
*Eí^nn  la  reciiíud  co^  que  minepín  los  reioitofi  de  ia  riía^^ 
i|uina  cometidos  íi  -s-a  íiesempeü  >,  y  que  los  hombres  putA 
merecerse  un  hi-^\r  entre  sus  asoeiadoü,  procuran  acrí-- 
»aíar  sus  manaras  y  empe-ios  de  lo  que  resuki)  su  me'^ 
tito,  y  la  creéíK'ia  caíi  ciega,  que  se  presta  k  fus  aseftoSf 
ptiedo  deducir  con  ronñanza  que  en  concurso  coa  el  Co^ 
rbrvel  Echeniq  le  debo  contar  mejor  que  él,  la  íonside- 
tíícton  de  niia  conc!udadan<y:i.  Por  eso:  coiuo  la  noticiü 
<|ue  lüe  imputa  no  tiene  mas  atestado,  que  sn  sinipie  dicho; 
d'l  crédito  nac4<'nal  debo  contarlo  k  uú  favor.  Eá  cierto, 
qae  quien  conculcó  la  ley,  se  apartó  de  la  devdu  qa«6 
•asign  i;  Iraicioníó  'SU  patria,  y  se  glaría  de  haber  condu- 
cido   sus    trojjas    en    la    jornada   de    Huaylacucho,    á  que 

•  ft)  Era  su  dicho  usual:  y  tam'rien  q-ie  ci  par  Mito  del 
jmeral  Orbegosó  se  t07t¡j>Gnia  de  b'jfrúchoi,  lyJronz»,  0 
ées:ximisados. 


lili 


.       .íareStían  fatf,  lejíones  ■  de;  ia :  ley;  tiene  míinos   motívó- 
|>ar|^  ser   aséníí«fdó,  que  quien    marciía   alMado   dei    oHíJl. 
fecna«itre.a  lá8^-t^aía!l.as  de    Mir.flores.y  Can^allp,  y  ¿resta 
fU»^semcÍQS.  mira. acabar  coí,    la  horda,  de  íy^ccii^o¡.  quo 
confinaron    k  ISacionVen  iá  obyeccion .  y  el  opiybio.   St  no- 
se- necesitan    mas  datos    p^ira   íip^recer  lleno  de  oro-uUo' r  • 
^Utaz-a,^  ó  de  desaliento  y  te mWr;  estoy  seguro  que  todb 
^omprebieu   intencionado    me   h,6Jirara  eon-,  su    ere  nci) 
J£B|e/or  que.á.Echenique:    asentirá  á  mi,  dich^    v   disentirá 
Jtt\  de   aquél.  '  • 

2^  i^i%íno  quiero  ser  molesto:  permitQsewe  eon- 
mmtfS&atméói-  5|^Uf.;e4 ¡servicio  de  Echeniqíie  em  Maquia- 
%ay^,  es. triste.  ieMjItad^  de  sus  arduas  circu^i.nlias/. 
^í>  B&cesario  para  conservar  sus  hoiiores,  y  evitar  el' 
^goiVáé  lá  ley.  mbierto  coq  lo  ignoi;,un.ia  y  ecsícacíon- 
puMiea;.  sin  recursos  k  su  sosten,  y,a.un,q>ie  prpnto  á  al^' 
^m}zar,nna,m^toria  iíisuponibíe  tieade  la,  vista  al  lamen- 
í^H$-^VeeW,d^,s.iie;jerc¡to,  y  canooe  qae  vá  á  sucwo». 
t^ir  filtre  sus  moíj»ai^taiie.os  triunfos,  a  los  i-Tanties  e-^fue/-- 
aos  de  una  N¿icion  que  lo  aifomina:  t.í.ta  entonces  de 
«í?egurar  #u  colocación,  evitar  las  pesquisas  déla  ley  jr- 
>Sjg.,uiJ i «...:;    en   Maqiiinhu- yu,  y;, 

B^TAS   verdíides^   fi^aanlizan   mi  })o&or,  lo  ccnsei<^ 
^an.en^,  su.i^iteg.idad,  y,  demuesíían    que;  la    .serdon  <4' 
Ijchenique^    es   iriote    e%¡o    de  ev^cion  al   inv/i^.   que  <áe 
ci  tiene  ÍOHíiiído  el  p,;H.   lillas  eqaven.en  que  GímÍ-h  n,uj* 
dijo.,  ni  pudo   decirla,  E<Vniq,iU';,  que  e^te    ha,  lir..'!,:.*  ijj 
r^tictu    que   le  ii^ipút.;  <jue    aun   supuesta    ella,  drhi...  r -^le,. 
i^vüt,  di.mpre  en   Í3V.or:  deJ  orden   y  del  ■^vobifc^^m,[ejit^üio'• 
^^ei«n,  cx^íi^uoo.dp    Kehcniqne    que  .íir^vs.y  <^.wci,,  .un*. 
meg:i,  qeA^eit^  m^í    seg,Miaí.d.  en    su   íavor:  y   lixu^ih' 
proimueja^er^o    de.  Maquii'ih¡.n,yo  ha   sido  necesario,, tii(ut¿ 
<ip  das  circun^it.uieíjs.    KUa^   por   ultimo  entkncian  ei   («3 
uofo,  /  «sciarcfefíxi  ia,  í^ma    d^,  ._  / 

Siiiwn  Úfre-ia.  ' 

NOTA--Nf>,rme  r^in?«Tc<le,adyerí3r,   se  fije  deaiasiV 
^o.  la   consi^leiücíon.  eriilH  carta   d^l   Sr.   Jene:,d   Quiros 
^ue  ^^m^,qicejam.is.r>^^4i;a,qmal  Cmoml  ^ckewmil 


.:-'?«í^^r-i*t 


icjf^.-<" 


,      ■    -  .  ■  V         -^  /  ,4»' 

'  mpiian  Sobenes^era  el  destinado  a  apotfefátse  de^m'jkrtóml 
y^tílíimicülo^Jdéi    manifiesto    del    Sr.    Cóioíiel    EeheWi^a^' 

•que  afirma  que' ¡fole  aiisc  qée'et  '  Ccrottil  Quiros  nie  h4f 
^m-drclío.que   esa  tarde  debia  tomarakle  preao  en  paladpl 

'DeáuHChnse  las  cíinsecUéncicís  qtíe'se  quiera  de  este»  ¿íig 
Aci-ih^^y  se  'tendii.  jjor  resultado  irdispciii^i-Vít/ ^ue  ü 
JO  Lubiera  sido,  autor  del  supue.vVj  relato,  le' babria  ma- 
mlesíado,-  no  q*.ie  ■  debia  am«rí;>isele  en  ;  palacio,;  si'  qOé 
Sobenes- debía- echarse  ecbre  su  persona^Ataco.:  á  Ecfe^ 
Híqüe  c«r.n' hechos  autentico^,  y  eon- testigos  fidedignos-tíd. 
inijo  íhií  simplfe  dicho— Ataqueiaecél'  fci^fttas -vetes  quiéíé 
4t4- m'!s.ri.o  modo.  ,.  ,- 

Benemérito    ^r.Jentral -de   Brigada }J2:  ^"Mnlmo 

Qun\s-~ Arequipa  Jgohío  4  ^de  1834^M¡^lfí'feecal 'y  Se- 
m»-.— Por  serme  coí^v^íiiente í para>  kV  esei&!eéft«iento  de 
**  verdad,  dií^neísedS.  contest ii-.^e  ¿H^así  preguntas  s?> 
guies/íts— 1.»  i  desde  que  hhha  lüv^ieron  lugar  nnesíros- 
coiijprornisos-é>ní  favor  del Héjitimo  ^gobierno  v  si  trábale ' 
en    eüos  dtí    Imena   fé  ó^no,  sfegün  los  avisaos 'que  iiíimír- 

■  ti«  j.^  lis.— 2/-^    por  caiíduírto^  de  quienes    tuvo    eT  Coro- 

■  r.tj  Kthenique  noticia  ■-  de  dichos  conipronns&s— -3.  « í.§¿. 
alburia;  v^z  nie  dijo  tí.^.  qn:>  al  Corone!' Ebhí>niquedeb»^ 
am.irrarsplo  én    la  üjubrdia  de    Pah^tio  haciéndome  yo  c»t- 

•§q,  dei.batkÜoTí  ooiüoc  eapitün  mas  antis^uo— ^4. >'«   ji  es'- vfer- 

^  dad'itjue^^ei  *  tres    de^Etiero  ^  ¡üe    env-ontró  US.   enMi)  -  (Miñi 

^  (m^.r^ií\u   yo   de   oUrfíer   de  e  s:í  del   Sr.  vDr.  í  D.  ÍMs.riyfto. 

L.VGÍii  y   estfivimos  conversandí>  hasta    losMnoineiaío'ípre^i:- 

cV»^os  en  :qtie    US.    se  separó' íle    mj;  nara   ir    á  n)t?nfaj*  á|i. 


(H 


Bi^^es  '  vfr 


he  en  que  mj.rctró  ;í|  C^aUao  S.i  É.— ;j.  -  íst^^es  ver-- 
^^^^:  m^  qnefiíiiido^ÜS.Mntioduci^Uíe  una  .cnvhe  á^  FaiaV 
■  (Tío -  a-qugf  hablase  iCon-S JE.  el  f«-íuaii:Pre*¿dt>híe,<  con-. 
í«st;  a;  ÜS.  que  no^podi;.'  entrar^  por  que  ■  biN^mirdm  eríW 
di. '  tí(>,pa  del'  hatalh>n  a- que  jo  pérteneria  >  y  que  tem-i*. 
Me^ace  á-  notiííia  ;dfel  Coryneí  Í^-<  henique-  qur  era;  n,i  Co-; 
m.>nny!iíe,  pero  ;(}tje  sin  =  e-mbargo  por*.conducío>';de*-U,S^- 
lí^ie;  ooüHinicjise  -S.'  Ej  hs  ordenes    que  quiseri;? 

.^  Í^ÍÍ^VAvSK 'piies  US.  r-ontestarme"  4  tio.nl'B^^^í•ioD^^^^ 
e%í't,  -íbajuiendo^  al;  rhisnio  'tiempo  una,  relatien'-  de'lo;?  «lo- 
thos  por  qije^Ao' me  iletp  ^,  ui"  i?aJlíWí -ea  sAi  cDm^. 


■I 


i  'i. 


il 


^ül 


.■<jí(i'.*>f«o>-'  ^y--  .i-*v.».'í         \*     /   '  .  "      .  .,'  ■  ^•. 

fiia:  ¿Tfc  mfá  s«i  vi<i;)s  CüMtraidus  en  tqiiells  fpq^o,  }•  i5« 
íjue  si  \Q  hubiera^  estada  <le  mala  íV-,  hafjrJA  tiady  par- 
le- ít  EcheniíjUG  dj  lodos  los  planes  que  cxi.sti.n  ¡i  iiit 
vftí.  frVftitr  el  Gohicíüo  intruso,  y  d«  to(ii»8  iits  })€rt,<)ji!.« 
<;«mpr(;titu':tida,-i  en  ellos,  pues  a  Uí>.  le  consta  que-  yo 
eirá  sabedor    de    !a    niiiyov  parte. 

JDE^Kt)  I;i  pas«  US.  bien  y  mande-,  á  su  afortis» 
iTlí>  íeíVidoí    Q.    S.    M.    li.— iS'imon    Garc'ut. 

ÁL  Siirs^ento  May'>r  gradxunio  JJ.  Simón  Garcia — 
Míijca  AgG^iia  7  íq  16.j4 — Mi  bisen  hmigo:  hoy  he  rci-i-í 
iíido,  cioii  el  propio  tjue  U.  mo  iia  hecho  á  e^ta  haoit;n<- 
d^i  la  oomunieaeiun  d«  U.  á  (mivo  pie  eoníe^to.  f')i>tra¡o 
Cj^Ue  5e.  vea  Ü.  prociSiulo  a  re^i;undef  sobre  hechos  t¿ue 
<;iertat)iente  »p.irec.er..n  ante  el  [uibiico,  taies  como  en 
i  ííulidíid  l'ueroíi;  ya  sea  (j.je  calle  L'.,  ó  que  se  cnipi  ü-) 
iH\  coiitetitar  cpuio  piensa  al  rnuiiliosío  del  Corimel  Ki;he-' 
rdque.  La  condactu  de  U.  no  purdo  dej  .r  de  ser  noio- 
s  ia  al  SupreiTio  Gob¡ert\o;  ni  ;!povi(do  alguno  en  ella  piie-- 
de  hacer  otr.i  cosa  tjue  deshí>rir;;iso  ast  mi^iBo  íi  picUn- 
dc  deshonrar  á  (J..  K,üU  certc/.a  debe  bastur  a  U.  auw 
para  las  postergaciones  cj^ue  h:iya  U.  sufrido  ó  (jue  atilVsi 
VAi  la  s  ucees  i  ^'ú,  después  de  h;;berse  dist:ti^MÍila  jjor  ser- 
vicios poco  uouiunes  cjd  la  «p(>(a  pasada,  ])or  b-i  que  t.:ft- 
los  son  cdusideradóa  particuííjrmejde  h^ibjendo  hecho  a>'«i»> 
So.jíaeiios   que    U. 

;íí'¡  sus  íelaeiones  eonmij^o  relativas  á  ios  sucesos 
¿[tí^  nos  h.m  ocupudo  m.uclio  tiempo  ha,  onípezaro-n  des-^ 
de.  gI  uorubraioienío  de  S.  Fi.  el  «ctu;d  Presidente;  de?dí» 
aquellos  primeros  inst.intes  traté  con  ü.  y  desde  elloí 
coKty  con  su  destino  é  frülujo  en  el  2.  '^  de  Aytu'Lvho- 
(yjü  e.fH  precisamente  el  cueijH)  que  gloriosi)  %ienipr/'^ 
p)U'e<'ia  á  las  ortlenes  del  Coronel  Kcljcfíique  haberse.  ;ir- 
íojad.»  «I  deretdio  de  disponer  do  nue-stí a  p.itri:^,  y  has* 
ta  de  ía  suerte  de  los  in..Jivid;;oj.  (Jon  este  of)je(o  se  ie 
habií  vuelto  a  formar  e¡  at"i()  29,  después  do  di.-uelto.  en 
ju'einio  de  su  hcM-oíc»  .comportíi'.niento  en  el  I-*o»tele,  y  de 
haher  disp'  rs.id<>  u  sus  valientes  Jefes  y  oíiciales  p^ra 
dnr  lu^:ir  en  .'.I  á  los  beneméritos  y  distinguidos  en  (A 
<rwi.-!!.pia  particular   del   Jeneral  Gam'irra. 

lli*    CJoruíícl   Íí(.hcniqti€  runca    ¿)udo   tener   no*i- 
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cia  y  menos  por  U.  de,  lo  que  pasaba  entre  noso- 
tros, por  que  si  la  taviera  ¿quien  duda  que  se  hubiese 
frustrado  la  toma  de  los  Castillos,  adelantándose  la  cóñs* 
piracion  del  4  de  enero  que  se  hubiera  querido  justifi- 
car entonces?,  tanto  mas  cuanto  que  habrian  podido  piei 
sentar  como  descubridor  de  planes  que  hubiera  llamado 
Gahaarra  astsinos  á  U,  que  siempre  ha  merecido  un 
concepto  digno  por  su  conducta,  su  educación  y  sus  ser- 
vicios sin  mancha.  Si  por  alguno  pudo  saber  algo  Eche- 
nique,  sólo  fué  por  el  capitán  Saldias  b  comandante  Vi- 
vanco  que  á  lo  mas  podian  haberle  dicho  (jue  me  visi- 
taba U.  con  frecuencia  en  esas    circunstancias. 

JAMAS  dije  á  U.  que  al  Coronel  Echenique  debía 
amarrársele  en  la  guardia  de  Palacio.  Consulté  ñ  U.  mu- 
chas veses  si  se  hallaba  U.  en  estado  de  obrar  con  todo  el 
batallón  ó  al  menos  con  su  compañía,  y  por  sus  respuestas 
francas  y  decididas  contó  con  U.  para  el  caso  en  que  nos 
fuei  a  preciso  obrar  en  favor  délas  leyes  con  e^é  cuerpo 
mismo  que  se  miraba  como  él  apoyo  mas  seguro  de  cuantos 
crimenes  quisiera  cometer  bajo  sus  bayonetas  el  .Jeneral 
Gamarra;  el  Jeneral  Gamarra  que  apesar  de  su  carácter 
suspicaz  y  desconfiado,  no  consiguió  descubrir  jamas  que 
hasta  en  este  cuerpo  habian  oficiales  dignos  de  ceiar  la 
espada  con  que    los  honró    la  patria.  i.; 

ES  verdad  que  el  3  de  enero  encontré  á  U.  en  !á 
calle,  en  los  momentos  mismos  en  que  me  dirijia  á  Pa- 
lacio á  instar  á  S.  E.  para  que  saliera  inmediatamente, 
y  montar  yo  al  coche  que  había  mandado  alistar  con  el 
Comandante  Gonzales  y  Mayor  Varea  que  debían  seguir- 
.  me.  Entonces  fué  cuando  por  1."  vez  dije  ^  U.  que 
pronto  se'  hallaría  U.  libre  de  Echenique  y  capaz  de 
obrar  con  mas  seguridad  y  provecho.  En  efecto,  un  ins- 
tante antes  había  estado  con  el  capitán  Sobenes  quepo- 
día  disponer  de  muchos  reformados  y  descubrierdole 
nuestra  marcha  á  tomar  los  Castillos,  le  previne  que  á 
cualquiera  costa,  de  noche  (•  de  día  se  asegurase  de  la 
persona  de  Echenique  y  lo  comunícase  r-  U.  en  ese 
caso  podría  U.  disponer  del  batallón  contando  como  con.. 
taba  U.  con  los  demás  capitanes.  Por  eso  mismo  pre- 
vine á  U.   que  en  el  momento  en   que   Sobenes  le  avi« 
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¿ase  haber  detenido  ..en.  alguna  parte  á  EcTienique  pa- 
sara U.  con  el  cuerpo  al  puesto  que  los  sucesos  le  in- 
dicaran, es  decir  á  los  Castillos  eri  donde  U,  sabría 
poco  después  que  nos  hallábamos.  Es  igualmente  cierto 
que  se  escusó  U.  de  entrar  en  Palacio  la  noche  que  le 
ofreci  presentarlo  a  á.  É.  y  lo  es  que  no  habiendo  U. 
podido  verlo  por  ta  razón  que  me  espuso  me  siguió  C. 
á  casa  del  ^r.  Luna  que  se  certificó  entonces  de  que  se 
hallaba  U.    resuelto. 

LA  única  razón  pues  que  tuve  para  no  llevar 
^  Ü.  conmigo  á  los  Castillos,  fué  lá  de  que  su  persona 
^ola  nos  seria  alli  menos  útil  que  lo  que  podria  sernos 
,en  Lima  y  en  el  batallón  á  que  pertenecía  U.  A  demás 
jlevaba  conmigo  al  Comandante  GonzaleS,  al  Mayor  Vof- 
.ca,  al  Teniente  Birberis  y  aun  a  mi  sobrino  el  Sut»- 
.  teniente  Telaya,  sin  considerar  precisos  mas  que  á  los  dos 
primeros  que  recibieron  el  mando  del  batallón  Pichincha  y 
;de  la  compañía  de  cazadores  del  batallón  Cuzco,  que 
,guarnecia  las  fortalezas.  Sin  esta  consideración  cierta- 
jBiente  me  hubiera  U.  seguido,  por  qus  nadi  me  habría  he- 
cho mirar  con  menos  apreoio  su  decisión  entonces,  ^id 
aptitudes,  sus  servicios,  y  hasta  la  amistad  qufe  se  ha 
servido  ü.  dispsnsar  á  su  atento  amigo  y  S.  Q.  B.  S. 
Jik. -r- Anselmo  Quiros. 

,-;;v,;,,' ■ .  documento  2."=' 

;]]'         Señor  Teniente   C>r^n'elD,MinuelMeniihurti  — 
'¿aía  Agosto  6  de  1831^Muy    Seuor  mió:— U.  que  estu- 
vo  en  Lima  en  la  época  de  la   revolución    del  3  de  ejie- 
ro   del    presente  año  hecha  por  los  facciosos,  está  al  cíibo 
de  los  compromisos,  que   antes  y  después  de  dicha  revo- 

Jucion  contraje  con  el  Sr.  Jeneral  D.  Anselmo  Quiros 
á  favor  del  Gobierno  lejitimo:  suplicó  pues  á  U.  se  dig- 
ne contestarme  á  concinu\cion  de  esta  la  siguiente  pre- 
g;into--;Cu.ü  ful'  el  orgino  por  donde  dichoí  compromi  • 
sos  licitaron  á  oidos  del    Sr.    Coronel  D.   Rufino    Echeni- 

"  que    Co:nindaate    del   batallón   2.®    Ayacucho  de  que  en- 

,: /toaces    «ira  yo  capitán?  ' 

ESPERO  me  hagi  Ü.  este  servicio  por íCoh-v*^ ir- 
me asi,  y  mandar  cotno  guste  á  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor  Q.    S.   M.   B.— iSíWOrt    García. 
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Sañor  Mayor  JD.  Simón  Oarcia-^-Su  casa  Agosto 
H  dfi  1834— Muy  Sr.  mío— Contesto  la  apreciable  de  U. 
de  ayer  con  la  satisfacción  de  decirle— Que  estoy  muy 
enterado  de  la  buena  fé  con  que  ha  procedido  en  el  mes 
de  enero,  respecto  á  las  ocurrencias  políticas  de  enton- 
ces. Que  U.  tuvo  compromisos  para  con  la  causa  del 
orden,  sin  desmentirlos  con  su  ulterior  conducta  puesto 
que  su  reunión  á  la  suprema  autoridad  lo  acreditó  bas- 
tantemente. Qae  U.  pudo  conseguir  la  decisión  de  algunos 
SS.  Oñcialas,  habiendo  guardado  las  confianzas  de  otros 
muchos    que    publican    el    buen     manejo   de     U,    Que  del 

mismo  modo  estuvo  U.  de  acuerdo  con  varias   personas 

Y  pensado  efectuar  importantes  servicios  cuyos  planes 
con  relación  al  2.  '^  Ayacucho  si  no  los  lograron  al  me- 
nos quedaron  ignorados  por  que  la  honradez  de  ü.  ga- 
rantizaba el  sijiío. 

ESTOY  bien  impuesto  y  me  toca  asegurar  f'por 
que  puedo  probarlo  y  dicir  mucho  sobre  la  pregunta  de 
su  anterior  comunicacionj  que  no  fue  U.  el  órgano  por 
donde  el  Coronel  E^ihenique  supo  que  U.  frecuentaba  la 
casa  del  Sr.  Jeneral  Quiros,  y  mereci:j  sus  conñanzas. 
Dein^siado  notorias  son  las  cosae  mas  privadas  que  su- 
cedieron en  aquella  época  y  si  U.  hubiera  tenido  la  me- 
nor intelijencia  con  dicho  Jefe  habrían  acaecido  conse- 
cueneias  funestas  —  Mientras  que  Ü.  de  delitOr  de  las 
Cí>nliinz:is  de  aquel  Jeneral  no  se  hubiese  jamas  presen- 
tado ante  S.  E. — Y  seria  iXiJíy  sabido  su  comportamien- 
to reprobado   en   tal    caso. 

U.  despreciando  los  tiros  del  rencor  ó  de  la  ea* 
lumnia  debe  reposar  en  el  testimonio  de  los  hechos  y  en 
que  conocidos  sus  sentimientos  y  proceder  por  todos,  le- 
jos de  dañarle  las  invectivas  ellas  empeorarán  siempre 
la  causa  del  que  apele  á  recursos  impropios  ó  caracte- 
rise  de   realidades  las  presunciones   que  quiera   formarse. 

SOY  de  U.  su  atento  seguro  servidor — Manuel 
^zndiburu , 
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